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Insufla en nosotros     el soplo de vida.  
 
En tu aliento hay paz,     redímenos, oh Cristo.  
En tu aliento hay memoria,    recuérdanos, oh Cristo.  
En tu aliento hay vida,     recréanos, oh Cristo.  
 
Tu sangre es preciosa,     recréanos, oh Cristo.  
Tu sangre es promesa,     recuérdanos, oh Cristo.   
Tu sangre está llena de vida   recréanos, oh, Cristo.  
 
Tu sangre es compasión,    ten piedad de nosotros  
Tu sangre es contento; 
Tu sangre es confrontación; 
 
Tu sangre riega la tierra;    devuélvenos a la vida 
Tu sangre empapa el suelo;     
Tu sangre riega la tierra; 
 
La sangre de los pobres     es preciosa para ti 
La sangre de los mártires 
La sangre de los no-nacidos 
La sangre de los acusados 
La sangre de los inocentes 
La sangre de los enemigos 
La sangre de perdidos 
La sangre de los solitarios 
La sangre de los ancianos 
La sangre de los jóvenes 
La sangre de los desesperanzados 
La sangre de los oprimidos 
La sangre de los injustos 
La sangre de las victimas  
La sangre los prisioneros  
La sangre de los moribundos 
 
Copa de sufrimiento,     redímenos.  
Cruz de compromiso 



Alianza de amor 
Altar de sacrificio 
Cáliz de reconciliación  
 
Sangre de Cristo       recuérdanos 
Sangre de nuestros ancestros 
Sangre de aquellos condenados injustamente 
Sangre de Gaspar y de Maria de Mattias 
Sangre de nuestra comunidad 
 
Tu sangre es fuente de fe:    recréanos. 
Tu sangre es arroyo de misericordia 
Tu sangre es rio de vida  
 
Elevamos nuestras manos en oración    ¡Márcanos con tu Sangre!  
Bebemos la copa de sufrimiento  
Abrazamos la cruz de la victoria 
Renovamos la alianza de amor 
Vivimos la liberación ganada para nosotros 
      
Hemos lavado nuestras túnicas en tu sangre;   ¡abre nuestros corazones! 
Hemos lavado nuestras manos en tu sangre;     
Hemos lavado nuestras esperanzas en tus sangre; 
  
Nos has redimido, oh Cristo, con su sangre;     por tus heridas somos sanados 
 
Por tus heridas        somos sanados. 


